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RESEÑAS 
el autor la proclive actitud del libe-
ral neogranadino Manue l Ancízar. 
siempre a favor de los intereses nor-
teamericanos por encima de las am-
biciones de las pote ncias de Euro-
pa, especialme nte G ran Bre taña. Sin 
duda. A ncízar deberá ser reconoci-
do como el artífice de la inclinación 
ante los intereses de expansión de 
Estados Unidos e n el sur del conti-
nente americano. Muchos de sus ac-
tos y de sus escritos fueron más los 
de un agente de la política expan-
sionista estadounidense que los de 
un celoso protector de los principios 
de soberanía y de integridad terri-
toriales de Colombia. El maestro 
Díaz Callejas poco o nada conjetu-
ra acerca del porqué de esta conduc-
ta tan abiertamente favo rable a un 
país que se había conformado, has-
ta entonces. con ejercer influe ncia e n 
la zona de l Caribe y que aún se mos-
traba poco conve ncido de realizar 
una avanzada hac ia regiones más 
meridionales d e l con ti ne nte. No, 
este libro no explora ni e xplica por 
qué Ancízar y o tros intelectuales ci-
viles de corte liberal d e la época 
-habla mos de 1846 e n adelante-
a rgumentaron en favor de los inte-
reses expansionistas de La armonio-
sa república de los yanquis. 
Aquí entraríamos en un tema 
inexplorado aún en la historia de las 
relaciones exteriores del siglo XIX. 
no solamen te e n los desig uales 
vínculos con Es tados Unidos. Tiene 
q ue ver con e l influjo decisivo de la 
masonería, organización trans-
naciona l de la intelectualidad libe-
ral q ue impuso fidelidades que so-
cavaron las soberanías locales y que 
subordinaron Jo naciona l al cumpli-
mie nto de misiones trazadas por los 
"hermanos en democracia". Desde 
Estados Unidos y mediante conspi-
cuos voceros d e la masone ría , se 
determinó e l agresivo papel expan-
sionista d e sus diplomáticos. Varios 
episodios de la política exterior his-
panoamericana estuvie ron precedi-
dos de las intrigas de la masonerfa. 
H ay un nombre que debe recordarse 
a propósito: el del estadounidense 
Joel R obert Poinse tt , masó n de la 
Gran Logia de York. artífice de la 
anexión del norte de M éxico a Esta-
dos Unidos: tambié n participó e n la 
fundación de logias en C uba que 
agitaron las consignas de anexión de 
la isla a l gran país del norte . Y. para 
nuestro caso. Manuel Ancízar e ra un 
m asón vinculado estrechamente a la 
misma logia de l inquie to y ambicio-
so e mbajador Poinse tt. Esas fi li acio-
nes contribuye n a explicar. e n buena 
medida. los comportamientos de cier-
tos personajes de l.a diplomacia que 
in tervinieron tan explícitamente en la 
satisfacción de de terminadas pre te n-
siones de otros países. 
En definitiva. desde 1846, cua n-
do se firmaba e l tratado Mallarino-
Bidlack y cuando Estados Unidos 
despojaba a M éxico de dos millones 
de kilómetros cuadrados. hubo un 
quiebre definitivo e n nuestras rela-
ciones diplomáticas con esa poten-
cia. Desde ese mome nto se selló un 
proceso de subordtnació n que al pa-
rece r ha avanzado 'inco nte ni ble has-
ta hoy. I mponiendo la fuerza como 
su principal razón. e l país de los yan-
quis ha ido legitimando sus abusos. 
L a autodenominación de ''pueblo 
elegido" armado de un gran garrote 
le ha servidq para p e rsuadir a Jos 
débiles países de Amé rica Latina de 
que sólo les corresponde continuar 
alargando su his to ria de sumisión. 
Para comprender los comienzos de 
esa triste historia , este libro resulta 
vital. 
GILB ERTO L OAIZA CANO 
Polvo en la carretera 
En el recodo de todo camino 
Juan Luis Mejía Arango 
Editor Bancafé. Bogotá. 1998. 
199 págs. 
H asta principios del s iglo XX viajar 
de Bogotá a Cartagena e ra una odi-
sea que haría palidece r a Ulises. 
Enormes montañas y pro lo ngados 
precipicios distanciaban a los pue -
blos colombianos. kiló m e t ros carga-
dos de dificultades separaban a la 
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costa de la cordillera. Después de la 
independencia. aislados geográ-
ficamente y separados de l resto de 
la nación por un espacio indómito. 
para los pobladores de cada aldea la 
idea de "ser colombianos·· era algo 
tan curioso e improcede nte como Jos 
arbitrarios límites impuestos por la 
administración virreinal. Por eso. la 
aventura de la comunicación entre 
las zonas de Colombia fue tambié n 
la aventura de la construcción de la 




Este libro prete nde ser un canto 
a esa empresa y a las t radiciones en 
torno al transporte, que marcan un 
punto tan valioso dentro del folclo r 
colombiano como la cumbia o e l 
vallenato. A través de sus páginas no 
sólo conocemos las dificultades pa ra 
const ruir vías de comunicación en 
Colombia, sino que aprendemos so-
bre e l origen de las chivas y e l yipao. 
contemplamos los alta res de l cami-
no y nos sorprendemos a nte las 
farolas de auto y las pantallas de te -
levisión dejadas como ofrendas a los 
santos guardianes del viaje ro. Todo 
ello gracias a la amena narració n de 
Juan Luis Mejía A rango y a la foto-
grafía de Guillermo Me lo . que cum -
pJe cabalmente la fu nción de trans-
porta rnos a dist intas regiones del 
país. para que podamos conremplar 
con nuestros propios ojos aque llos 
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~:-. t e p!tmt:r t.:apít u lo '-L" pon~ c"pc-
n;d l.' nl:.r"'' L'll l¡¡ nece"JuaJ Je la ~.·o­
munt<.:a<.:ton entre la:- Llt'i l inta~ l.ona:-
Je ( "nlnmhia J c,pu0-. th: la int.kpen-
t.kncia. ~:uanuo -.oln '-L' podt<t trarh-
pon ar carga -.obrL' la" mula:- ~ 1~" 
e..; paiJ;¡s dt.: lo" tndígcna". dada la 
au,t.:n~: ta cas i I\Hal de cHminos quL" 
ruentn a lgo ma' que trochas. Tam-
hie n e n e:-.ta partl" del libro ~L' prL"~I..! n­
ta 1;1 dt scusió n de linaks del siglo 
X 1 X .... nh r..: ~ i St..! Llebía n comunic¡¡ r 
con carrc tcru" o ' ía;; krrcas la-; tlt'-
tinta :- ;nnas del pab. a;;í co nH1 el 
augt.· y la caíua de la utopla del fl! rro-
carril cum o '\Ímboln d~: l pr<H!I"L""O . 
Finilll/a con la llc!!ada y populan;a -
ci6n lkl autOtnÓ\'il v el triunfo Jdi -
nit ivo de la ca rrt.:tcra com o vía de 
corn un icación. 
Este prime r capítulo de l libro está 
sazonado con di s t int as a nécdotas 
bastante curiosas sobre la vida de la 
época. que van d esde e l desastroso 
desempeño d~ los ··tranvías de san-
gre .. . has ta la g rotesca ll egada del 
¡)rtnh: r .tUtPnH.wil. 1.?1 cual furKÍ\)flÓ 
"l 'k' un dta L' ll t\k·Jdltn a pL·~a r J~· 
¡,,, ~·:- l u~· rtlh Jt" ~u chofe r,. ""u llh.'-
~· .tnt c<' .. ,mptHtauu..;" de Fr:H1c1a 
t " l: r<t el lq JL· ,H.· tuhr~· Jc JR\)l). E~a 
-.elllana h,1h1a es tallaJn en Sanlan-
JI.'r la Ciul.'t"t"<l Jc 1l1s ~ lil D1a!-. A sí 
lin a lii'aba l.'i :-q~lu .'\. I X : al bu ruL' del 
~ 
pro~ft!S t> ~· L" ll 111\!UÍO de la barbarie" . 
pag .. i7). El libro recurre frt:cut..! ntc.> 
m ente a ci ta:-. dc cro ni~ tas Llc la épo-
G l. que 11l>~ r~ l a tan dis tintl)~ su<.:csos. 
hiL'll =>Ca Sl>bre la hilera de pianos 
aba ndo nados por lo"' port~adores e n 
los camtno~. cuando en la década de 
U-\Ro se desat ó t.:n B ol!.O l <Í la moda 
• 
dL· que en toLla casa n.:spctahk dc-
bw habL'r uno de estos instrumc:n-
tlh. o los ui s tintos horrores a que 
c s tuhan expucst~)$ los usuarios del 
trarbpo rt c público de la é poca. A 
re~a r de que la narración sea muy 
amena. es preciso anotar que és ta es 
la pa rte m á:- "'acadé mica .. del libro: 
lo t¡uc se nota , por ejemplo. cuando 
el autor cita los costos del transpor-
lt.!. sin darle al lector conte mpon\neo 
unGI rdcre nci<c\ que le pe rmita inte r-
pré!G~r el da to ("·Según los ccllculos 
Lle Aníhal Ga lindo. subir un piano 
de treinta arrobas d e Honda a Bo-
go tá costaba cil"nto sesenta pesos o 
SI..! a treinta y ocho centavos po r arro-
ba y por legua " p<Ig. 2 1). 
El segundo capítulo. "Los vehícu-
los pnpulares .. . t iene com o protago-
nis tas a la!' escaleras y c hi vas. los 
yipaos. las bicicletas de Tolú. las vic-
to rias d e Palmira y las conocidas 
,w rras. So bre cada uno de es tos ve-
hículos se r<.:latan los orígenes. las 
carac te rís ti cas más notables y las 
zonas donde aún hoy en día son 
empleados. Se pone é nfasis e n las 
e sca le ras y chivas , especialme nte en 
lo re lativo a la construcción y dise-
ño de sus carrocerías, así como e n la 
importancia que ti e ne e l yipao para 
la vida cotidiana de los habitantes de 
las zonas cafeteras. Todo el lo con un 
to no nost á lgico. que a lgunos no du-
d arían en llamar romántico, ple na-
me nte válido, pues consigue saltar 
las barreras de la simple descripción, 
para transformarse e n una defensa 
d e l exotismo de nuestras tierras e n 
contra de la funcionabdad ímporta-
da que todo lo aplana. 
R t:SF.Ñ A S 
Los twllmtm I'Ícnen ensclmblados 
c!t·sd<' lo jiihrica. Las empresas 
son .. Rápidos o Expresos"'. El 
IUIIlt' lt.' se compra en t•entanilla, Cll 
11110 terminal de.• rmnsporrc o in-
cluso se l'III'Ía a domicilio. Tienen 
irinerarios.fijos. El ccmtllfcWr luce 
lm~lonllt' co11 c:orlww y t.'n algu-
nos hay hasra a:afala. Tienen ha-
iio.,. ain· acondicionado. sillas 
reclinuhlcs. corrinas. vidrios po-
/w·i ::.ndos. En t 'C.:: del paisaje. los 
t·iajeros ohsen ·an l!n larelevisióll 
inslcilotla en el hus alguna pelícu-
la norteamericana. El pullman. 
como 1!/ a vián, COIISIÍfllYC 1111 
mundn hermérico. 
En camhio, el chasis de la chiva o 
escalera por lo general proviene 
de buses o camiones que ya cum-
plieron su ciclo y que son recicla-
dos por hábiles artesanos. f. .. j La 
empresa conrimí.a llamándose 
.. Flow··. Los pasajeros se embar-
can en la pla zo de mercado o en 
el parque principal del pueblo. En 
vez de azafata rienen fogonero 
que cobra de acuerdo con las dis-
tancias. No tienen horarios sino 
recorridos. Es un mundo abier-
to: por sus costados entra el vien-
to, el polvo y el paisaje. A los vi-
drios los sustituye una Lona que 
se desenrolla en caso de lluvia. 
Las duras bancas se quitan y se 
ponen de acuerdo con las necesi-
dades de la carga. El conductor 
viaja integrado a los pasajeros y 
sintoniza un afónico radio según 
los ánimos del viaje. [pág. 6 1] 
El último capítulo del libro, " A la 
orilla d e l camino". versa sobre pe-
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regrinos, altares y calvarios; es de-
cir, sobre lugares que forman parte 
del imaginario religioso colombiano 
y están estrechamente ligados a la 
carretera, bien sea como meta del 
viaje o recuerdo erigido al pie del 
camino por la pérdida de algún ser 
querido. En esta parte de la obra se 
pone particular interés en los luga-
res de peregrinación, acerca de los 
cuales no falta la descripción de los 
promeseros y del ambiente que ro-
dea tales sitios. También se habla 
sobre los altares al pie del camino, 
por lo que se incluyen tanto las cos-
tumbres relacionadas con ellos como 
la enumeración de los patronos más 
populares. Al final del capítulo se 
habla sobre los restaurantes y ven-
tas de carretera, cuyos productos, 
como dice e l autor, tienen nombres 
que "parecen elaborados más por un 
poeta que por un cocinero", tales 
como "plátanos en tentación " o 
"tamales de resplandor". 
Un lugar aparte merece el glosa-
rio que se encuentra al final del li-
bro, pues constituye una colección 
de expresiones populares en torno 
al transporte. Allí podemos enterar-
nos de que "alpargatiar" significa 
'acelera r ' un "carevaca" es un 
' Toyota Land Cruiser, un "volcán" 
representa un derrumbe en la carre-
tera, un "yis" es un campero, y el "re-
presentante", el ayudante del con-
ductor. · 
Este libro de Mejía Arango cum-
ple cabalmente su funció n como 
difusor de una tradición y una histo-
ria marginadas por sucesos más es-
pectaculares y trágicos. Constituye 
otra visión de Colombia, más ligada 
a la esperanza, la [nventiva y la vida 
cotidiana del hombre y la mujer co-
lombianos. Después de todo, debi-
do a lo difícil de l territorio, la histo-
ria del transporte en Colombia es 
una historia épica y, por tanto, un 
recuerdo de que los obstáculos exis-
ten para ser vencidos. 
AN DRÉS ÜAR C Í A 
L ONDOÑO 
Un carnaval 
en busca de plumas 
Carnaval en La A renosa 
Laurian Puerta (comp.) 
Fondo de Publicaciones 
de la Universidad del Atlántico, 
Barranq uilla, 1999, 1 1 6 págs. 
El Carnaval de Barranquilla tiene 
una bibliografía escasa pero crecien-
te: desde hace más de cincuenta años 
se están publicando ensayos y cró-
nicas sobre esta fiesta, sobre todo por 
antropólogos, folcloristas y periodis-
tas; en este sentido, Diario del Cari-
be, periódico barranquillero hoy 
desaparecido, realizó en sus revistas 
dominicales números monográficos 
de gran calidad intelectual y visual 
gracias, entre otros, a la extraor-
dinaria coordinación editorial del 
también desaparecido Julio Roca 
Baena. Más recientemente, Nina S. 
de Friedemann publicó Carnaval en 
Barranquilla (1980), el primer libro 
orgánico sobre esta fiesta, y casi un 
decenio después apareció M emorias 
de los Foros del Carnaval (Adolfo 
González Henríquez y Deyana 
Acosta Madiedo [ comps.], 1989) , 
colección de ponencias de unos 
eventos realizados durante los años 
ochenta por la Cámara de Comer-
cio de Barranquilla y que sintetizan 
las preocupaciones de la ciudad des-
de el punto de vista cultural, organi-
zativo y socioeconómico. que culmi-
naron con la creación de Carnaval 
de Barranquilla S. A .. actual ente 
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coordinador de la fiesta. Aquí está 
una contribución de Antonio María 
Peñaloza: La música en el Carnaval 
de Barranquilla , corta pero vibran-
te, que sigue siendo una de las me-
jores re ferencias para la investiga-
ción de la música costeña; y, en 
términos generales, la mayoría de los 
materiales de esa recopilación tienen 
plena vigencia. Con estos anteceden-
tes, sumados al auge mundial de los 
estudios culturales, durante la déca-
da de los noventa aparecieron una 
serie de libros y revistas monográ-
ficas sobre el Carnaval de Barran-
quilla, entre los cuales se destaca 
Cuadernos para el desarrollo local, 
núm. 4, de la Fundación Social 
(!999). 
Resolviéndose a navegar en este 
río , últimame nt e se ha lanzado 
Laurian Puerta, abogado, periodis-
ta , cuentista, editor y hombre con e l 
olfato desarrollado en temas cultu-
rales. También es promotor de even-
tos y proyectos relacionados con e l 
carnaval y la música costeña. y en-
tre ellos, el libro reseñado, que es 
una compilación de ensayos sobre e l 
Carnaval de Barranquilla, que en-
grosa la creciente lista de obras que 
tienen por tema esta fiesta tan atrac-
tiva. Editado por la Universidad del 
At lántico en un intento de darle 
estatus académico a este tipo de in-
vestigaciones, tiene una parte visual 
sobria pero bien seleccionada. a car-
go de Fe rnando Me rcado. Ase r 
Vega, Isaías Cárdenas y Óscar 
Berrocal. La parte escrita está c.ons-
titu[da por ensayos que llenen un 
denominador común: la noción de 
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